
Casi dos centenares 
de menores alaveses 
ven a alguno de sus 
padres en los Puntos 
de Encuentro Familiar, 
cuya demanda  
no deja de crecer  

VITORIA. Divorcios, malos tratos, 
separaciones difíciles... Los conflic-
tos entre adultos pueden dejar una 
profunda huella en los niños, pero 
cada familia rota tiene al menos en 
teoría la oportunidad de volver a re-
construirse. Eso es lo que intentan 
conseguir los seis Puntos de Encuen-
tro Familiar gestionados por el Go-
bierno vasco desde 2012. La capital 
alavesa cuenta con uno de estos es-
pacios en los que, cuando así lo dic-
ta una resolución judicial, alguno 
de los progenitores visita a sus hi-
jos hasta que la situación mejore en 
el seno familiar y los padres consi-
gan llegar a acuerdos amistosos so-
bre la custodia y las visitas a los me-
nores. Un pequeño refugio donde 
los pequeños pueden volver a sen-
tir el cariño paterno o materno sin 
que el conflicto estalle. 

Hasta 196 menores alaveses pa-
saron por estas instalaciones a lo lar-
go del año 2017, unos 17 más que en 
el año anterior –un crecimiento, por 
tanto, de casi el 10%–. A estos loca-
les concebidos como ‘territorio neu-
tral’ sólo acceden las familias que 
ven su vida regulada por un juez. Y 
se espera que sean, además, lugares 
de paso. Se supone que los adultos 
–como los cerca de 260 padres y ma-
dres que vieron a sus hijos en el PEF 
de Vitoria en el último año, perte-
necientes a un total de 128 fami-
lias– deberán capaces de redirigir la 
situación de tal forma que las visi-
tas reguladas no se extiendan du-
rante más de dos años. «Por mucho 
que seamos profesionales esta no 
deja de ser una forma extraña de re-
lacionarse en familia. Nosotros so-

mos una herramienta, no una solu-
ción permanente», explican los res-
ponsables de la oficina alavesa. 

Las primeras visitas suelen tener 
lugar bajo supervisión en las llama-
das cámaras de Gesell, habitaciones 
donde un juego de espejos permite 
ver lo que ocurre en la estancia con-
tigua, pero los educadores y psicó-
logos no suelen intervenir. Parte de 
su labor consiste en recoger cómo 
se relacionan los padres con sus hi-
jos para dejar constancia de ello en 
el proceso judicial. Sin embargo, 
otras actuaciones consisten en su-
pervisar intercambios y que un pro-
genitor deje allí al menor para que 
el otro lo recoja y pasen unas horas 

o el fin de semana juntos. Este mo-
mento se produjo en 1.628 ocasio-
nes en 2017. «El objetivo es evitar 
que el encuentro desemboque en 
enfrentamientos, pero los padres 
pueden citarse fuera del centro para 
resolver sus diferencias», aclaran 
los educadores. 

Alertas contra agresiones 
La mayoría de los niños que utili-
zan este servicio en el territorio tie-
nen entre 9 y 11 años, pero el espa-
cio cuenta con salas pensadas para 
todas las edades. Relajarse con un 
juego de mesa, una partida al fut-
bolín o leer un cuento juntos ayu-
da a las familias a reconectar y a ol-

vidar por unos instantes que ya no 
comparten la misma casa. Eso sí, la 
seguridad también se tiene muy pre-
sente. Casi una treintena de fami-
lias –28, en concreto– contaban con 
alguna orden de protección en vi-
gor en 2017, casos en los que los pro-
fesionales extreman las precaucio-
nes. El local tiene dos accesos dis-
cretos para evitar situaciones vio-
lentas, pero el personal también se 
involucra para asegurar que estas 
órdenes se cumplan. Quienes tie-
nen el deber de estar alejado deben 
presentarse en el centro minutos 
antes de la entrega y sólo pueden 
marcharse cuando la persona pro-
tegida se ha alejado lo suficiente.

Un refugio para los niños de 128 familias rotas

Un sistema de cámaras permite controlar las visitas cuando la orden judicial exige unas medidas de seguridad. :: IGOR AIZPURU

JUDITH ROMERO

Evitar conflictos 

El local cuenta con dos 
accesos para evitar que  
los padres  coincidan al 
entregar a los niños 

Visitas controladas  

Parejas que apenas 
pueden ni verse dejan al 
menor en el PEF para  
que el otro lo recoja 
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Carlos y Julen se vieron 
obligados a visitar a sus 
hijos bajo supervisión. 
«Fue un golpe duro  
pero el centro nos ha 
ayudado mucho»  

:: J. ROMERO 

VITORIA. Cada uno de los 261 pa-
dres y madres que acudieron al Pun-
to de Encuentro Familiar de Vito-
ria para ver a sus hijos en 2017 tie-
ne una historia distinta, personal 
y seguramente en muchos casos 
opesta según se pregunte al padre 
o a la madre; pero todas ellos com-
parten el dolor de estar lejos de sus 
seres queridos. Uno de ellos es Car-
los, quien comenzó a acudir al pun-
to de Vitoria para poder pasar unas 
horas con su hijo de cinco años. «Él 
lo lleva peor que yo, al fin y al cabo 
es un niño», suspira. Carlos renun-
ció a la custodia del pequeño tras 
separarse de su mujer pero atesora 
cada momento que pasa con él. 

«Trabajo para darle un futuro me-
jor y no me importa, lo hago todo 
por él». Tal y como aconseja el pro-
cedimiento, las primeras visitas tu-
vieron lugar en el interior de las 
instalaciones de Vitoria. «Pasar el 
verano de 2017 encerrados aquí fue 
difícil, pero ahora vamos a Gama-
rra, Mendizorroza y el pantano 
cuando podemos», celebra este pa-
dre que ahora ve a su hijo durante 
dos horas tres veces por semana. 
En estas situaciones no sólo sufren 
los padres o madres que no tienen 
la custodia, sino que su familia tam-
bién ve menos al niño. «El tiempo 
dirá si las cosas mejoran y podemos 
empezar a pasar las vacaciones jun-
tos. Por el momento procuro que 
pase el mayor tiempo posible con 
sus abuelos», asegura. 

Julen, otro padre, tiene 44 años 
y lleva más de uno sin hablar con 
su hija de 12. El conflicto familiar 
estalló y la niña no quiere estar con 
él. Los juzgados determinaron que 
el régimen de visitas a su otro hijo 
debía regularse en el Punto de En-
cuentro de Vitoria. «Que él acaba-
ra aquí por el conflicto entre su ma-
dre y yo fue devastador para mí», 
apunta. «Pero nunca me permitía 

poner mala cara cuando venía a ver-
le, es un momento para disfrutar». 
Uno de los temores a los que se en-
frentan estos padres es que sus hi-
jos se nieguen pasar el tiempo en 
un lugar extraño y ajeno a casa. «Si 
no quieren verte aquí no puedes 
verles en ningún sitio», se resig-
nan. «Y cada minuto que no estás 
con ellos hace que la relación se re-
sienta, es fatal para la afectividad 

en el futuro», dicen haber compro-
bado en carne propia. 

Tratamiento imparcial 
Los trabajadores de los puntos de 
encuentro actúan como mediado-
res y sólo intervienen cuando se 
sobrepasan límites –como criticar 
a la pareja ante el niño, por ejem-
plo–, pero registran todo lo que ocu-
rre para facilitar información al Juz-
gado. «Esperar aquí para ver a tu 
hijo y que tu exmujer diga que no 
puede venir por la nieve duele, pero 
los trabajadores te ayudan y dejan 
constancia, por ejemplo, de que en 
ese momento no había problemas 
en la carretera», señala Julen.  

Asegura no haberse sentido «ni 
juzgado ni adorado» durante los 
diez meses que pasó en estas ins-
talaciones del Gobierno vasco. «Me 
han tratado de manera imparcial y 
mi hijo siempre ha salido con una 
sonrisa, ahora mi objetivo es con-
seguir la custodia compartida a tra-
vés de la terapia familiar y recupe-
rar a mis dos hijos».

«Por mucho dolor que sientas, aquí 
hay que venir a disfrutar con ellos»

El espacio cuenta con juegos de mesa, como un futbolín. :: I. AIZPURU

4.801 
Las 128 familias que utilizaron el 
Punto de Encuentro en 2017 par-
ticiparon en 4.801 visitas, un 
28,2% más que el año anterior.  

28 
Familias contaron con órdenes 
de alejamiento. Casi todas reca-
yeron sobre el hombre y obliga-
ron a extremar la protección.  

Más adultos que en 2016 

Hasta 261 personas visitaron a 
menores en el centro el año pa-
sado, casi 60 más que en 2016. 

En ocasiones se trata de otros fa-
miliares más allá de los padres y 
las madres. 

Intercambios seguros 

Un sistema de cámaras evita que 
los progenitores coincidan cuan-
do existe riesgo de violencia. 
Tras despedirse de uno de sus pa-
dres, los niños pasan unos minu-
tos con los educadores antes de 
recibir al otro. 

Niños de 9 y 11 años 

La mayoría de los niños estudian 
el segundo ciclo de Educación 
Primaria. Sus progenitores tie-
nen entre 35 y 44 años –el 
40,6%–, y los padres  aún predo-
minan sobre las madres.

LOS DATOS 

E
l tema requiere un modo 
de abordarlo que oscila 
entre la ternura y la re-
beldía contra las injusti-

cias que aquejan a la infancia muy 
a su pesar. A botepronto me re-
cuerda el título de una obra de Ian 
McEwan, autor entre otras nove-
las de la deliciosa ‘Chesil Beach’. 
Me refiero concretamente a la ti-
tulada ‘La ley del menor’, que ex-
pone los dilemas morales de una 
jueza frente a los padres de un 
chiquillo enfermo de leucemia 
que rehúsan por cuestiones reli-
giosas el tratamiento adecuado 
para el chaval. Pura sensibilidad 
por escrito y es que nada toca más 
las cuerdas de esa arpa llamada 
alma que todo lo relativo a las 
criaturas. Pero al mismo tiempo 
me vienen a la memoria los ver-
sos formidables que parió el ge-
nial Calderón de la Barca para el 
soliloquio de Segismundo, capitu-
lar en ‘La vida es sueño’. «Qué de-
lito cometí contra vosotros na-
ciendo», clama el príncipe en su 
torre cautivo. 

El punto donde las parejas con 
severos problemas de convivencia 
ven a sus hijos, niños de ambos 

sexos que padecen los desencuen-
tros profundos de quienes los en-
gendraron, tiene mucha intrahis-
toria debajo, encima, delante, de-
trás o en torno a –elijan preposi-
ciones– de los números. Rascando 
los 196 casos infantiles y los 261 
padres o madres intervinientes 
en estos relatos de 2017 hay vidas 
concretas, cuestiones intransferi-
bles, dolores agudos y costras an-
cladas al ánimo después de cica-
trizar incluso. 

Biografías complicadas que sal-
pican de lleno a casi doscientos 
críos, la mayor parte de entre 
nueve y once años que deberían 
disfrutar de los recreos en los pa-
tios escolares de Primaria. Exis-
tencias torcidas desde la fragilidad 
del tallo tierno por la que la cha-
valería sufre sin culpa que rumiar 
en las entrañas. Algo así debe de 
ser el maldito pecado original. Su-
pongo que alevines del género 
humano a los que les ha salido 
cruz en el azar de la moneda echa-
da al aire y a quienes los poderes 
públicos tienen la obligación de 
velar colocando el foco en sus de-
rechos. Que ya llevan en las alfor-
jas demasiadas piedras indebidas.

EL TRAGALUZ 

Ángel Resa 
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La voluntad del niño 

«Mi hijo me adora pero  
mi hija no quiere verme, 
quiero recuperar la 
custodia de los dos» 

Un lugar desconocido 

«Temía que el niño no se 
sintiera a gusto aquí y no 
poder seguir viéndole, 
pero le tratan genial»

LAS CLAVES

VÁLIDO DE DOMINGO A JUEVES
Hasta el 30 de junio de 2018*

Y NOSOTROS LE INVITAMOS
VEN CON QUIEN QUIERAS
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Encuénranos  en:
C.C. EL BOULEVARD C/ SANCHO EL SABIO, 12y

*Ver condiciones en el restaurante

_3Martes 26.06.18 
EL CORREO CIUDADANOS


